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Resumen 
Este trabajo es una reflexión sobre el papel que desarrollan tanto en alumno como el profesor al 
incorporar las Tecnologías de la Comunicación y la Información en el proceso de enseñanza 
aprendizaje. Se concluye definiendo las responsabilidades que cada uno tiene en dicho proceso. 
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El presente documento es una reflexión sobre el rol del docente y el rol del alumnos en la 

incorporación de las TIC’s en el aprendizaje, específicamente en el nivel universitario. Cuáles son 

sus beneficios y qué riesgos se corren al incorporarlas al modelo educativo, tanto para el proceso 

de aprendizaje como el de enseñanza. Es decir, cómo se apropia el profesor de ellas y cómo lo 

hace el alumno, o cómo deberían hacerlo. 

 

Tecnologías de la Información y Comunicación 

Para autores como Ríos & Cebrían (2000) la concepción de las Tecnologías de la 

Información y Comunicación (TIC’s), es que no son sólo herramientas educativas (transmiten 

información, motiva, ofrecen otras formas de trabajar y crear conocimiento, etc.) y no son sustitutos 

del profesor. Por el contrario, este tendrá en gran parte la responsabilidad de apoyar en la 

construcción del aprendizaje del alumno a través de su diseño e incorporación adecuada al 

proceso de enseñanza aprendizaje.  En esta definición hay dos elementos importantes, el profesor 

debe guiar el uso de las TIC’s y el alumno será quien las utilice. En otras palabras,  la introducción 

de nuevas tecnologías no produce automáticamente un cambio educativo que mejore los procesos 

de enseñanza-aprendizaje, tanto el profesor como el alumno, deberá asumir su propia 

responsabilidad en este proceso. 
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Según Gagné (en Castañeda, 2000, p. 113) los medios de comunicación en la educación 

se refieren a cualquier componente que estimule el aprendizaje. Algo muy importante dentro de 

esta concepción para no perderse en la generalidad, será  tener en mente cuál es el objetivo de 

incorporar las TIC’s al proceso de enseñanza aprendizaje, si el profesor no lo tiene claro y/o el 

alumno no comprende en qué lo beneficia este uso, será entonces innecesaria la incorporación de 

estas tecnologías, pues no dará un valor agregado al proceso.  

 

El docente y el alumno utilizando las TIC’s 

 

El proceso de incorporar los elementos tecnológicos en la educación, lleva implícito el 

proceso de una nueva cultura de aprendizaje, que entre muchas herramientas multimedia debería 

incluir un kit de supervivencia cognitiva, compuesto por nuevos procesos de adquisición del 

conocimiento (Pozo, 2003). Bajo el enfoque de este autor es donde la tarea del profesor como 

apoyo en el aprendizaje a través de estos recursos cobre fuerza importante. 

 

Respecto al estudiante, Pozo (2003) argumenta que quien no dispone de herramientas 

cognitivas, para la comprensión, discriminación y  dar significado a esa cantidad infinita de datos a 

los que tiene acceso a través de estas tecnologías, se queda en la llamada “sociedad de la 

información”, no podrá acceder a la “sociedad del conocimiento” sin dichas herramientas. Pues 

información se refiere únicamente a recibir datos sin el ejercicio de reflexión, discusión o 

comprensión profunda, características necesarias para convertirse en conocimiento. 

 

 Profundizando en lo anterior, Pozo (2003) sugiere que la adquisición del conocimiento se 

manifiesta en diversos niveles: 

• Aprendizaje como adquisición de conductas (este no nos distingue de los organismos 

infrahumanos que aprenden también conductas y gestos). 

• Aprendizaje como adquisición de información (recepción de datos sin cuestionamientos 

importantes, las cosas se dan por hechas). 

• Aprendizaje como adquisición de representaciones (se da sentido a la información, existe 

una representación mental y un análisis de los datos) 

• Aprendizaje como adquisición de conocimiento (se contextualiza y evalúa el valor de la 

información, hasta convertirla en conocimiento que es aplicable y da sentido a un 

aprendizaje) 

 

En palabras de Berríos & Buxarrais (2005), en el conocimiento se quiere conseguir enseñar a 

pensar bien, a pensar mejor, con la idea de formar a un ser más humano. Partimos del supuesto 
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de que las personas capaces de reflexionar, comprenden mejor la realidad y son capaces de 

actuar de manera más responsable y consciente en su entorno. Esto es lo que se pretende 

conseguir en la sociedad del conocimiento. 

Otra postura importante en respecto al papel de las TIC’s en el proceso de enseñanza 

aprendizaje que fomenta el desarrollo de esta sociedad del conocimiento es la siguiente: 

 

La sociedad del conocimiento, que asoma sus exigencias en el mundo del trabajo, en el 

desarrollo alcanzado por las ciencias, en la vida profesional y social en general, requiere 

individuos creativos, con espíritu crítico y autocríticos, con capacidad para pensar, para 

aprender, para trabajar en equipos, para enfrentar el cambio con flexibilidad, para asumir con 

responsabilidad sus decisiones profesionales y personales. Este tipo de capacidades no se 

pueden transmitir, forman parte de una nueva actitud que es fruto de un proceso educativo 

diseñado para estos cambios, No basta entonces con instalar muchos ordenadores como 

nuevo recurso didáctico (Valdés, 2000). 

 

En resumen, lo que los autores sugieren es que el alumno se mueva en el nivel de aprendizaje 

como adquisición del conocimiento, y no sólo en el de información. Para esto será imprescindible el 

profesor como un andamio en el aprendizaje.  

 

Riesgos y propuestas de las TIC’s 

 

Qué sucede al incorporar las TIC’s en el proceso de enseñanza-aprendizaje, qué elementos 

darían indicios de que en verdad se están utilizando estas nuevas tecnologías en orden de dar un 

valor agregado a dicho proceso. Al respecto, Bates & Poole (2003, p. 61) sugieren que al 

incorporarlas en la educación, se podría: 

 

• Permitir un aprendizaje y una comprensión más rápida que a través de los medios 

tradicionales (la transmisión de conocimiento centrada en lo verbal o los textos).  

• Ayudar a el alumno a desarrollar y practicar sus habilidades. 

• A través, del uso de las TIC’s, un estudiante podrá tener una imagen o una construcción 

mental más rica que una construida a través del entendimiento de una abstracción verbal. 

• Permitir a un alumno moverse de lo general a lo particular o viceversa.  

• Proveer mayor flexibilidad a ambos, profesor y estudiante. 

• Incrementar la calidad del aprendizaje 
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Esto no ocurre por accidente, Bates & Poole, que se especializan en la educación a nivel 

profesional o universitario, sugieren que para que esto se logre es importante dotar al alumno de 

herramientas cognitivas que le permitan moverse de los abstracto a lo concreto y viceversa, 

coincidiendo con las ideas antes planteadas de Pozo. Además, de guiar al alumno a través de un 

cuidadoso diseño de las actividades y de los medios que ira incorporando en su currículo, siempre 

con el objetivo de facilitar y enriquecer el aprendizaje de los alumnos. 

 

Se podría pensar en todos los aspectos positivos que sugiere el uso de la tecnología, sin 

embargo, uno de los riesgos para los estudiantes, según Burbules & Callister  (2001) es que el 

hecho de tener acceso a una enorme biblioteca de fuentes de información, estadísticas, citas, 

gráficos, sonidos, videos, etc.. pueden no llegar a ser un recurso valioso. Esto sucede cuando el 

alumno da por sentado dicha información, es decir, no hay un proceso cognitivo que respalde la 

comprensión, duda o asimilación de esos datos, simplemente todo se dio por sentado.  

 

Específicamente en el uso de la internet, es importante fomentar la formación de 

“hiperlectores” y “usuarios críticos” (Burbules & Callister, 2001, p.137) que se refiere a desarrollar 

en los alumnos capacidades y habilidades de crítica, análisis y evaluación de la información, de la 

lectura profunda y con objetivos preestablecidos que enmarquen el desarrollo del aprendizaje de 

calidad. Se hace referencia a la internet pues es el medio que se ha convertido en un ícono de las 

TIC’s, aunque sabemos que no se refiere únicamente a este medio, en el 2003 según Bates y 

Poole la herramienta de Blackboard contaba con 5.4 millones de usuarios en su mayoría en 

Norteamérica, incluyendo a México.  

 

Lo anterior, se refiere a la posibilidad que tendrá en alumno de responsabilizarse como 

constructor de su propio aprendizaje, finalmente, en sus manos quedará el saber diferenciar la 

información importante de la menos importante, la veracidad o no de los datos a los que tiene 

acceso. Si bien el profesor es una guía importante en el camino ¿quién tendría “mayor” 

responsabilidad?. A la luz de la presente reflexión, esta pregunta se respondería dividiéndola en 

dos partes importantes, el profesor es responsable del ambiente de aprendizaje que diseña y 

ejerce, y el alumno a su vez tendrá que asumir una responsabilidad y un compromiso en su propio 

aprendizaje.  

 

Bajo la lógica anterior, el uso de las TIC’s además de fomentar una construcción del 

conocimiento en el alumno, estará generando a su vez un proceso de aprender a aprender, de 

quien se mantendrá de apoyo el profesor.  
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Por otro lado, es importante mencionar los problemas a los que se enfrentan ambos, tanto 

profesor como alumno. Según la investigación realizada por Duarte y otros (2003) se pueden 

resumir esas dificultades en: 

• Capacitación en el uso de las tecnologías. 

• Acceso a los medios. 

• Infraestructura inadecuada 

• Problemas técnicos que están fuera de las manos de los usuarios. 

•  En ocasiones la tecnología está sujeta a reservas y horarios fijos. 

 

Ambos tendrán que estar capacitados para enfrentarlos. Sin embargo, es probable que el 

riesgo o problema más importante es el hecho de “deformar” o “malinterpretar” el objetivo del uso 

de las TIC’s.  Interpretando su uso como descontexualizado del proceso de enseñanza-aprendizaje 

o que se sugiera como sustituto del profesor o por otro lado, que el profesor confunda los 

elementos de evaluación, que juzgue una tarea por qué medios utilizó y no por qué tanto se 

comprendió el contenido.   

 

Las estadísticas del uso de la TIC en España por ejemplo mencionan que en relación a la 

computadora, es utilizada por el 92,2% de las y los adolescentes, y se aprecia que la actividad más 

realizada es escuchar música, seguido por el procesador de texto y la jugar con videojuegos. La 

actividad que menos se realiza es la de componer música y las actividades que nunca realizan son 

las de dibujar, pintar y diseñar. Respecto a Internet, un 65,7% afirma tener acceso a Internet, la 

actividad más realizada es la de navegar y la segunda es chatear, la tercer actividad más realizada 

es buscar información concreta, seguida por el uso del correo electrónico. 

 

Por otro lado, respecto a los profesores requiere de ellos un mayor trabajo de preparación de 

clase y una mayor supervisión del proceso de enseñanza-aprendizaje, pues cada alumno tiene 

distintas habilidades para enfrentarse a la TIC’s. Así como una mayor capacitación para su uso, 

pues en ocasiones deberá de ir un paso adelante o por lo menos, caminar a la par del estudiante 

en el uso de las tecnologías. 

 

Es en esta situación donde la tarea de crear un ambiente propicio para el aprendizaje 

comparta responsabilidades entre el profesor y el alumno.  Berríos & Buxarrais (2005), señalan que 

estas tecnologías en teoría, expanden las posibilidades de la comunicación, generan nuevas 

culturas y posibilitan el desarrollo de nuevas habilidades y formas de construcción del 

conocimiento.  

 



 6 

Conclusión 

 

 Por lo tanto, con las reflexiones anteriores y para responder la preguntar inicial del ensayo, 

cuál es el papel del profesor y cuál del alumno, así como sus responsabilidades en el proceso de 

enseñanza-aprendizaje que ha incorporado las TIC’s, se enunciarán a continuación las reflexiones.  

 

Profesor. Para conducir, guiar o ser un andamio en el proceso de enseñanza-aprendizaje, 

bajo el uso de las TIC’s, deberá primero conocer los riesgos, ventajas y desventajas de incorporlas. 

Además, es importante que valore si esto le da valor al aprendizaje, sino es así, es mejor omitirlas, 

pues podrían generar más que un apoyo una distracción o una desviación de objetivos.  

 

Por otro lado, el profesor debe estar capacitado en el uso de las mismas, conocer los 

proceso técnicos y didácticos que se requieren para hacer uso de ellas, con el fin de orientar al 

alumno en su uso. Asimismo, es importante que a la par del desarrollo del curso se ocupe de dotar 

al alumno de estas habilidades cognitivas que se mencionan con anterioridad. Asumir que este 

proceso requerirá mayor esfuerzo de él, que a través de la enseñanza tradicional. 

 

Debe ser guía en el camino del aprendizaje, cuidado que se enriquezca el proceso a través 

del uso de las tecnologías. Fomentar que éste sea renovado y renovador de enseñanza-

aprendizaje, donde se empleen en beneficio del desarrollo de competencias que permitan formar 

individuos para un aprendizaje a lo largo de toda la vida. 

 

Alumno. En el caso de los estudiantes lo primero que se debe reforzar es el compromiso 

con su propio aprendizaje, deberá ser más autónomo y responsable. Es importante que tenga claro 

que el incorporar la tecnología al proceso implica grandes beneficios, como la actualización 

constante, el acceso a gran número de información, pero también deberá saber qué consecuencias 

tiene el uso adecuado o no adecuado de este recurso.  

 

Es importante que tenga claro que la tecnología no sustituye ni al profesor, ni sus procesos 

cognitivos. Clarificar que el beneficio del uso de la tecnología no llega por accidente, que requiere 

de él proceso de reflexión, procesamiento, análisis y evaluación de la información, ya que sin 

éstos, simplemente no hay aprendizaje.  

 

De igual forma, puede ser este un recurso de motivación tanto para el alumno como al 

profesor, la inquietud de explorar nuevas formas de construir el aprendizaje, a través de accesos a 

informaciones actualizadas y especializadas, algo muy importante para los alumnos del nivel 
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universitario, que se vinculen de alguna forma al trabajo que realizarán al terminar su formación 

como profesionistas. 

 

Reflexiones finales 

 

Respondiendo a la reflexión que da título a este ensayo, se puede pensar que, para que 

las TIC’s sean realmente un aliado y fomenten el aprendizaje en la relación alumno-profesor. Lo 

importante es encontrar el equilibrio entre el uso de la tecnología, el proceso de exposición verbal 

del profesor, el uso de técnicas didácticas adecuadas, el trabajo en equipo,  el diseño de 

actividades y las características de la población de alumnos y que los alumnos conozcan el por qué 

del uso de la tecnología y cuenten con las competencias adecuadas para su manejo. 

 

Asimismo, cuidar que el uso de las TIC’s no reste importancia a los procesos cognitivos o a 

la interacción en el aprendizaje, al contrario, que los fomente y los guíe. Y finalmente, que 

fortalezca el compromiso con el aprendizaje, tanto el alumno como en el profesor.  
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